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DOMINGO 12

EL BAUTISMO DEL SEÑOR

ANTÍFONA DE ENTRADA (Cfr. Mt 3, 16-17)

Inmediatamente después de que Jesús se bautizó, se abrieron los cielos y el Espíritu Santo
se posó sobre Él en forma de paloma, y resonó la voz del Padre que decía: «Éste es mi Hijo
amado, en quien he puesto todo mi amor».

Se dice Gloria.

ORACIÓN COLECTA

Concédenos, Señor, que tu Hijo, que quiso hacerse semejante a nosotros para
manifestársenos, nos vaya haciendo, cada día, más semejantes a Él, que vive y reina
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

LITURGIA DE LA PALABRA

Del libro del profeta Isaías: 42, 1-4. 6-7

Esto dice el Señor: «Miren a mi siervo, a quien sostengo, a mi elegido, en quien tengo mis
complacencias. En él he puesto mi espíritu para que haga brillar la justicia sobre las
naciones.
No gritará, no clamará, no hará oír su voz por las calles; no romperá la caña
resquebrajada, ni apagará la mecha que aún humea. Promoverá con firmeza la justicia,
no titubeará ni se doblegará hasta haber establecido el derecho sobre la tierra y hasta que
las islas escuchen su enseñanza.
Yo, el Señor, fiel a mi designio de salvación, te llame, te tomé de la mano, te he formado y
te he constituido alianza de un pueblo, luz de las naciones, para que abras los ojos de los
ciegos, saques a los cautivos de la prisión y de la mazmorra a los que habitan en
tinieblas». Palabra de Dios. Te alabamos, Señor.



Misal Domingo 12 de Enero del 2025

Descarga este PDF en www.laverdadcatolica.org | 2

Del salmo 28

R/. Te alabamos, Señor.
Hijos de Dios, glorifiquen al Señor, denle la gloria que merece. Postrados en su templo
santo, alabemos al Señor. R/.
La voz del Señor se deja oír sobre las aguas torrenciales. La voz del Señor es poderosa, la
voz del Señor es imponente. R/.
El Dios de majestad hizo sonar el trueno de su voz. El Señor se manifestó sobre las aguas
desde su trono eterno. R/.

SEGUNDA LECTURA

Del libro de los Hechos de los Apóstoles: 10, 34-38

En aquellos días, Pedro se dirigió a Cornelio y a los que estaban en su casa, con estas
palabras: «Ahora caigo en la cuenta de que Dios no hace distinción de personas, sino que
acepta al que lo teme y practica la justicia, sea de la nación que fuere. Él envió su palabra a
los hijos de Israel, para anunciarles la paz por medio de Jesucristo, Señor de todos.
Ya saben ustedes lo sucedido en toda Judea, que tuvo principio en Galilea, después del
bautismo predicado por Juan: cómo Dios ungió con el poder del Espíritu Santo a Jesús de
Nazaret, y cómo éste pasó haciendo el bien, sanando a todos los oprimidos por el diablo,
porque Dios estaba con Él». Palabra de Dios. Te alabamos, Señor.

ACLAMACIÓN (Cfr. Mc 9, 7) R/. Aleluya, aleluya.
Se abrió el cielo y resonó la voz del Padre, que decía: «Éste es mi Hijo amado;
escúchenlo». R/.

EVANGELIO

† Lectura del santo Evangelio según san Mateo: 3, 13-17

En aquel tiempo, como el pueblo estaba en expectación y todos pensaban que quizá Juan
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el Bautista era el Mesías, Juan los sacó de dudas, diciéndoles: “Es cierto que yo bautizo
con agua, pero ya viene otro más poderoso que yo, a quien no merezco desatarle las
correas de sus sandalias. El los bautizará con el Espíritu Santo y con fuego”.

Sucedió que entre la gente que se bautizaba, también Jesús fue bautizado. Mientras éste
oraba, se abrió el cielo y el Espíritu Santo bajó sobre él en forma sensible, como de una
paloma, y del cielo llegó una voz que decía: “Tú eres mi Hijo, el predilecto; en ti me
complazco”. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús.

Credo.

PLEGARIA UNIVERSAL

Hermanos, al celebrar hoy la fiesta del Bautismo del Señor que fue ungido por el Espíritu
de Dios, oremos unidos a toda la Iglesia:

Para que todos los bautizados sigamos las huellas de Jesús, escuchemos sus palabras y las
hagamos vida. Oremos.

Para que el Señor sacie la sed que tienen de Él todos los hombres, aún sin saberlo.
Oremos.

Para que la Iglesia no tema comprometerse en la promoción de la justicia y la paz.
Oremos.

Para que, al recordar hoy el Bautismo del Señor en el Jordán, se renueve nuestra fe en Él,
que es el Hijo amado de Dios. Oremos.

Para que el mensaje del Evangelio que anuncian los misioneros dé frutos de santidad en
quienes lo reciben. Oremos.

Para que el Espíritu renueve nuestras vidas y nos haga vivir como hijos de Dios. Oremos.

Creemos, Señor, que Tú eres el Hijo amado del Padre: por eso te pedimos que le presentes
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nuestras oraciones para que manifieste su poder y salve a la humanidad que Tú
adquiriste con tu Sangre. Que vives y reinas por los siglos de los siglos.  Amén.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Acepta, Señor, los dones que te presentamos al conmemorar el Bautismo y manifestación
de tu Hijo amado, y conviértelos en aquel mismo sacrificio con el que Cristo lavó
misericordiosamente los pecados del mundo. Por Jesucristo, nuestro Señor.

PREFACIO

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación darte gracias siempre y en
todo lugar, Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno.
Porque quisiste rodear el bautismo de tu Hijo en el Jordán de signos admirables a fin de
poner de manifiesto el misterio del nuevo baño bautismal. En efecto, hiciste oír tu voz
desde el cielo para que creyéramos que tu Palabra se encontraba presente entre los
hombres y, por el Espíritu, que descendió en forma de paloma, se manifestara que tu
Siervo Jesús era ungido con el óleo de la alegría y reconociéramos en Él al Mesías,
enviado a anunciar la Buena Nueva a los pobres.
Por eso, a una con los espíritus celestes te alabamos constantemente en la tierra diciendo:
Santo, Santo, Santo…

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN (Jn 1, 32. 34)

Éste es aquél de quien Juan decía: Yo lo he visto y doy testimonio de que es el Hijo de Dios.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

A cuantos hemos participado del Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, concédenos, Señor,
escuchar con fe su palabra, para que así podamos llamarnos hijos tuyos y serlo de verdad.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

LA ORACIÓN ABRE EL CIELO: DA OXÍGENO A LA VIDA (ÁNGELUS 09 DE ENERO DE
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2022)

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

El Evangelio de la Liturgia de hoy nos muestra la escena con la que comienza la vida
pública de Jesús: Él, que es el Hijo de Dios y el Mesías, va a las orillas del río Jordán y se
hace bautizar por Juan Bautista. Después de casi treinta años vividos en el anonimato,
Jesús no se presenta con algún milagro o subiendo a la cátedra para enseñar. Se pone en
la fila con el pueblo que iba a recibir el bautismo de Juan. El himno litúrgico de hoy dice
que el pueblo iba a hacerse bautizar con el alma y los pies desnudos, humildemente.
Hermosa actitud, con el alma desnuda y los pies desnudos. Y Jesús comparte la suerte de
nosotros, los pecadores, desciende hacia nosotros: baja al río como en la historia herida
de la humanidad, se sumerge en nuestras aguas para sanarlas y se sumerge con nosotros,
entre nosotros. No se eleva por encima de nosotros con el alma desnuda, con los pies
desnudos, como el pueblo. No va solo, ni con un grupo de elegidos privilegiados. No: va
con el pueblo. Pertenece a aquel pueblo y va con el pueblo ha hacerse bautizar con aquel
pueblo humilde.

Detengámonos en un punto importante: en el momento en que Jesús recibe el Bautismo,
el texto dice que “estaba orando”. Nos hace bien contemplar esto: Jesús reza. ¿Pero
cómo? Él, que es el Señor, el Hijo de Dios, ¿reza como nosotros? Sí, Jesús – lo repiten
muchas veces los Evangelios – pasa mucho tiempo en oración: al inicio de cada día, a
menudo de noche, antes de tomar decisiones importantes… Su oración es un diálogo, una
relación con el Padre. Así, en el Evangelio de hoy podemos ver los “dos momentos” de la
vida de Jesús: por una parte, desciende hacia nosotros en las aguas del Jordán; por otra,
eleva su mirada y su corazón orando al Padre.

Es una gran enseñanza para nosotros: todos estamos inmersos en los problemas de la vida
y en muchas situaciones intrincadas, llamados a afrontar momentos y elecciones difíciles
que nos abaten. Pero, si no queremos permanecer aplastados, tenemos necesidad de
elevar todo hacia lo alto. Y esto lo hace precisamente la oración, que no es una vía de
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escape, la oración no es un rito mágico ni una repetición de cantilenas aprendidas de
memoria. No. Rezar es el modo de dejar que Dios actúe en nosotros, para captar lo que Él
quiere comunicarnos incluso en las situaciones más difíciles, rezar es para tener la fuerza
de ir adelante. Mucha gente que siente que no puede más y reza: “Señor, dame la fuerza
para ir adelante”. También nosotros, muchas veces lo hemos hecho. La oración nos
ayuda porque nos une a Dios, nos abre al encuentro con Él. Sí, la oración es la clave que
abre el corazón al Señor. Es dialogar con Dios, es escuchar su Palabra, es adorar: estar en
silencio encomendándole lo que vivimos. Y a veces también es gritar con Él como Job,
otras veces es desahogarse con Él. Gritar como Job; Él es padre, Él nos comprende bien. Él
jamás se enoja con nosotros. Y Jesús reza.

La oración – para usar una bella imagen del Evangelio de hoy – “abre el cielo”. La oración
abre el cielo: da oxígeno a la vida, da respiro incluso en medio de las angustias, y hace ver
las cosas de modo más amplio. Sobre todo, nos permite tener la misma experiencia de
Jesús en el Jordán: nos hace sentir hijos amados del Padre. También a nosotros, cuando
rezamos, el Padre dice, como a Jesús en el Evangelio: “Tú eres mi hijo, Tú eres el amado”.
Nuestro ser hijos comenzó el día del Bautismo, que nos ha inmerso en Cristo y, miembros
del pueblo de Dios, nos ha hecho convertirnos en hijos amados del Padre. ¡No olvidemos
la fecha de nuestro Bautismo! Si yo preguntara ahora a cada uno de ustedes: ¿cuál es la
fecha de tu Bautismo? Tal vez algunos no lo recuerdan. Esto es algo hermoso: recordar la
fecha del Bautismo, porque es nuestro renacimiento, ¡el momento en que hemos sido
hijos de Dios con Jesús!

Y cuando regresen a casa – si no lo saben – pregúntenle a la mamá, a la tía, a la abuela o a
los abuelos: “Pero, ¿cuándo fui bautizado o bautizada?”, y aprender esa fiesta para
celebrarla, para agradecer al Señor. Y hoy, en este momento, preguntémonos: ¿cómo va
mi oración?

¿Rezo por costumbre, rezo desganado, sólo recitando algunas fórmulas, o mi oración es el
encuentro con Dios? Yo, pecador, siempre en el pueblo de Dios, jamás aislado. ¿Cultivo la
intimidad con Dios, dialogo con Él, escucho su Palabra? Entre las muchas cosas que
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hacemos en la jornada, no descuidemos la oración: dediquémosle tiempo, utilicemos
breves invocaciones para repetir a menudo, leamos el Evangelio cada día. La oración que
abre el cielo.

Les deseo a todos un buen domingo. Por favor, no se olviden de rezar por mí. Buen
almuerzo y hasta la vista.


